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SINOPSIS 




			 




			Famosa sobre todo por sus pirámides, sus grandes templos y sus faraones, la civilización egipcia oculta aún muchos aspectos desconocidos que fascinan a todos los aficionados a las culturas antiguas. 




			En este libro se recogen cuestiones curiosas, sorprendentes y poco conocidas de la vida en el antiguo Egipto que arrojan nueva luz sobre esta enigmática, maravillosa y, por supuesto, increíble civilización. 
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			¡Increíble! No lo creerás 




			 




			Así es la historia de la arqueología. Los nuevos descubrimientos siempre ofrecen datos increíbles y las investigaciones proponen teorías que a veces son difíciles de creer, aunque precisamente su interés radica en que son completamente ciertas. Y ahí reside la fascinación que millones de personas sienten por los enigmas del antiguo Egipto. Me crispan los que se niegan a usar palabras como misterio o enigma en su discurso o en sus textos. Para ellos, la arqueología y la historia no tienen nada de eso. Y así les va; son tan pretenciosos que creen saberlo todo y no les sorprende nada. Para ellos, su trabajo no tiene ningún elemento humano. Porque el misterio, en realidad, es eso: un sentimiento humano que surge cuando te haces preguntas sobre algo que sucedió hace miles de años y que te atrapa por la sencilla razón de que desconoces quiénes protagonizaron una historia, por qué lo hicieron o en qué circunstancias. Pero no, parece que para algunos la historia es solo fechas, nombres y aferrarse al despacho del departamento sin hacer ruido, no sea que alguien venga y te pida un artículo de divulgación... Qué transgresión para la ciencia. 




			Este libro ofrece una visión curiosa y novedosa de la historia de Egipto. Está lleno de anécdotas y de detalles singulares que convierten a los antiguos egipcios en seres muy humanos y, al mismo tiempo, enigmáticos. Hace hincapié en esas cosas en las que muy pocos se detienen porque, sencillamente, no se atreven a encontrarse con una realidad que pueda trastocar lo que ya se sabía. No me estoy refiriendo a descubrir que nuestro origen sea extraterrestre, menuda sandez. No. Me refiero a plantear preguntas que no tienen una respuesta sencilla. Hoy muchos se aferran a decir que las pirámides eran tumbas. Y claro que lo eran, eso no lo puede negar nadie. Los antiguos egipcios nos explican en sus textos que estos monumentos sobrehumanos eran el lugar de enterramiento de reyes y reinas. Sin embargo, ellos también nos dicen que eran algo más. El qué, no lo sabemos, pero el simple hecho de que haya una puerta más, ahí, delante de nosotros, a través de la cual, tras cruzarla, puedas conocer una realidad novedosa y apabullante, eso es lo que a muchos les da miedo, pero a Rubén Villalobos no. 




			Los que le siguen en su canal de YouTube conocerán el entusiasmo que muestra en sus vídeos grabados y en los directos. Es un apasionado de la historia y de la arqueología con suficientes dosis de curiosidad como para que pueda hacerse preguntas. Cometerá sus errores, claro, como los hemos cometido todos los que nos hemos atrevido a cruzar ese umbral que decía antes. Lo cómodo, lo egoísta y envidioso es quedarse criticando en la distancia, hablando de algo que serías incapaz de hacer. A eso se limitan los críticos. 




			Desde hace casi dos décadas los grandes descubrimientos arqueológicos se anuncian a través de programas de televisión, retransmisiones en directo de poderosas cadenas que han puesto el dinero sobre la mesa para poder excavar y conocer el pasado. A mí me parece lícito, lo único que hay que hacer es cambiar la forma de ver el presente. Un amigo me decía en cierta ocasión que era mejor publicar los descubrimientos en una revista científica. Yo le respondí que no, que esas revistas solo llegan al vecino de mesa del departamento y que la difusión que tienen en la sociedad es absolutamente nula. 




			En la actualidad también se puede divulgar a través de internet, de las redes sociales o de los canales de YouTube, como hace Rubén. Con sus «increíble» o «no lo creerás» es capaz de captar la atención de cientos de miles de personas que, de otra forma, pasarían de largo. Hoy corren otros tiempos y hay que saber evolucionar y adaptarse. A mí me acalambran los arqueólogos que dicen que Indiana Jones ha hecho mucho daño a la arqueología porque lo que sale ahí no es la realidad. Menuda perogrullada. Ni lo que vemos en las series de policías, ni en las de médicos, ni en La guerra de las galaxias. Menuda estupidez. Los que realmente hacen daño a la arqueología son los que no divulgan, los que no comparten y los que se benefician del sistema endogámico de la universidad española por el que solo los amigos consiguen, sin mérito alguno, una plaza; o los arqueólogos que forman su secta y van chupando de subvención en subvención, convirtiéndose así en falsos funcionarios. Me consta que en nuestro mundo académico también hay extraordinarios comunicadores, pero no es menos cierto que reciben automáticamente el varapalo de sus colegas, que les acusan de dedicarse a la divulgación, a la novela histórica, a las series de televisión... Qué mala es la envidia. 




			Cuando trabajaba de reportero en Cuarto milenio junto a Iker Jiménez, un figura del mundo académico me dijo que el programa no era la mejor plataforma de dar a conocer sus investigaciones. Que eso de los fantasmas y las psicofonías no era serio. Yo le respondí que perfecto, que lo sacara en un telediario antes de la noticia de los políticos corruptos, del último crimen de un violador o del ajusticiamiento masivo de un grupo terrorista en una república bananera. Cuando le pregunté cuántas veces había grabado para uno de esos informativos agachó la cabeza y me reconoció que no lo había hecho en ninguna ocasión. Otra vez, un director de museo me dijo que no quería aparecer en el programa por las mismas razones que he explicado más arriba. Cuando se enteró de que iban a salir los descubridores de un yacimiento, los catedráticos que lo habían estudiado y otras autoridades me llamó para decirme que había cambiado de opinión. Mi respuesta fue que el que había cambiado de opinión era yo y que prefería prescindir de su arrogancia. Cura de humildad, señores. 




			Creo que hay espacio para todos, para los que se quieren aburrir escuchando sesudas conferencias o leyendo artículos con títulos indescifrables, y también para los que quieren un poco de color y aventura. Ahí estoy yo y, por supuesto, también Rubén Villalobos, a quien admiro y respeto profundamente por el trabajo que lleva detrás la realización de un libro de estas características. 




			Solo me queda dar la enhorabuena a Rubén porque de un plumazo ha conseguido hacerse con una enorme parroquia de fieles seguidores que con suficiente inquietud encuentran en su trabajo la respuesta a las miles de preguntas que ofrece el antiguo Egipto. Y en estas páginas, por primera vez, seguro que planteará nuevos misterios al lector. 




			 




			NACHO ARES 




			El Cairo, agosto de 2021 
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INCESTO, NECROFILIA…  




			
PERO SIEMPRE DE PERFIL 




			 




			No parece que el arte erótico fuera muy popular en el antiguo Egipto, al contrario que en otras culturas que llegaron a ser sus contemporáneas, como la romana o la griega, donde sí encontramos innumerables representaciones sexuales. Un buen ejemplo de esta visión más liberal de la intimidad fue la ciudad de Pompeya, donde se han desenterrado numerosísimas obras de arte (frescos, mosaicos y esculturas) con representaciones sexuales muy explícitas. De hecho, durante algunos periodos de la historia reciente se llegó a prohibir la visita turística a ciertas estancias pompeyanas, cuyas paredes están cubiertas de estas escenas, y se retiraron esculturas similares, tal y como sucedió hasta 1860, durante el reinado de los Borbones en Nápoles. 




			Desde luego, la vida sexual no era tan inspiradora entre los artistas del antiguo Egipto, salvo alguna extraña excepción, como el llamado «papiro erótico de Turín», considerado por algunos como el Kamasutra egipcio, al que dedicaremos un capítulo. Por lo general, los egipcios mostraban una sexualidad camuflada, expuesta de forma sutil, a menudo con mensajes subliminales. Tal es el caso de una representación en la que se observa a Tutankamón vertiendo agua sobre la mano de su esposa Ankhesenamón, una mano que parece llevarse a la boca. Lo llamativo de este hecho, el mensaje subliminal, es que el verbo «verter» presentaba la misma estructura gráfica que «eyacular». Por lo tanto, la escena la podemos interpretar de dos maneras muy distintas. 




			Pero esta timidez para exponer públicamente su vida sexual no se correspondía con lo que acostumbraban a realizar en privado. De hecho, en la ciudad de Deir el-Medina, donde se halló el papiro erótico de Turín, antes mencionado, también se encontró una pequeña pintura que muestra a una pareja manteniendo relaciones sexuales delante de un grupo de niños. Esto parece indicar que el sexo no se ocultaba a los hijos, al menos en esa ciudad. Según sostiene la arqueóloga Lynn Meskell, las familias eran numerosas y convivían en casas pequeñas, de modo que los padres mantenían relaciones en presencia de todos, como cualquier otra actividad dentro de la rutina doméstica, sin el pudor que existe hoy en día. 




			También es cierto que hubo épocas muy concretas en las que lo erótico tuvo un gran protagonismo público, sobre todo durante ciertas celebraciones. De hecho, de ser cierto lo que Heródoto plasmó en Historias, durante un importante festival en la ciudad de Bubastis, al norte del país, los egipcios llevaban a cabo espectaculares orgías: 




			 




			Las barcas, llenas de hombres y mujeres, flotaron cauce abajo por el Nilo. Los hombres tocaban flautas de loto, las mujeres címbalos y los panderos, y quien no tenía ningún instrumento acompañaba la música con palmas y danzas. Bebían mucho y tenían relaciones sexuales. Esto era así mientras estaban en el río; cuando llegaban a una ciudad los peregrinos desembarcaban y las mujeres cantaban, imitando a las de esa ciudad. Cuando alcanzaron Bubastis celebraron un solemne banquete: se bebió más vino en esos días que en todo el resto del año. Tal era la costumbre de este festival; y se cuenta que casi setecientos mil peregrinos celebraban el banquete de Bastet. 




			 




			Los faraones no necesitaban la excusa de una festividad para dar rienda suelta a sus variados gustos sexuales. Siempre gozaban de un gran harén con muchas esposas y concubinas. Y, si no, que se lo pregunten a Ramsés II, de quien se dice que llegó a disfrutar de cientos de esposas y concubinas a lo largo de sus noventa años de vida. Se sabe que tuvo como mínimo cien hijos, aunque hay quien calcula que pudieron ser entre ciento cincuenta y ciento ochenta. De hecho, el egiptólogo Kent Weeks desenterró en el Valle de los Reyes una tumba (la conocida como KV5) que estaba destinada a albergar los cuerpos de los hijos de ese faraón, y no es casualidad que se trate de la tumba más grande que existe en el Valle de los Reyes, con aproximadamente ciento cincuenta salas e interminables corredores. Cuando Ramsés II cumplió quince años, su padre, el faraón Seti I, le regaló una esposa, una docena de concubinas y el acceso a todos los harenes del país. De modo que no es extraño que a esa temprana edad el entonces príncipe ya hubiera sido padre de, al menos, cuatro hijos. 




			Como se ve, los faraones podían mantener relaciones sexuales con tantas mujeres como desearan y no tenían que justificar nada ni tenían grandes obligaciones con respecto a su descendencia. No importaba el número de hijos que tuvieran porque un ejército de nodrizas se encargaba de cuidarlos. Sin embargo, resulta curioso que en ciertas ocasiones la gran esposa real, es decir, la esposa principal del faraón, fuera uno de sus familiares más cercanos. Encontramos este tipo de unión entre hermanos, aunque también se dio entre padres e hijas. Incluso llegó a convertirse en una tradición para mantener así la pureza de la sangre real. 




			Resulta también curioso que el incesto siguiera siendo aceptado en el Egipto dominado por los griegos cuando, sin embargo, era un vínculo rechazado en Grecia. Así ocurrió durante el reinado de Ptolomeo II, quien estaba enamorado de su hermana Arsínoe II. De esta forma lo describió el historiador griego Pausanias: 




			 




			Ptolomeo estaba enamorado de su hermana Arsínoe y se casó con ella, contraviniendo abiertamente las tradiciones de Macedonia, pero ajustándose a las tradiciones de sus súbditos egipcios. 




			 




			Este tipo de relaciones continuaron siendo una costumbre entre los ptolomeos que gobernaron Egipto, hasta su conquista final por Roma. De hecho, hay historiadores que defienden que la famosa Cleopatra VII se casó con su hermano Ptolomeo XIII al heredar el trono. 




			Era costumbre que los antiguos egipcios contrajeran matrimonio muy jóvenes, en la adolescencia, cuando la pareja tenía alrededor de quince años. Por norma general, no necesitaban realizar ninguna celebración de casamiento. Bastaba con que ambos se fueran a vivir juntos. 




			Por supuesto, se pretendía que el sexo resultara satisfactorio, y eso hacía que para las mujeres fuera muy importante lucir unos pechos firmes. Tal es así que se han encontrado curiosos remedios para evitar que se descolgaran más de lo que creían recomendable, como este que se refiere en el papiro Ebers: 




			 




			Remedio para impedir que caigan las extremidades de las mamas: untarlas con la sangre de una mujer cuyas menstruaciones acaban de aparecer, y frotar con ella su vientre y muslos. 
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			Sala hipóstila del templo de Hathor en Dendera, cuyos capiteles aparecen coronados con la efigie de la diosa. 




			 




			Y es que la sangre menstrual tenía para los antiguos egipcios un gran poder vital y rejuvenecedor, por lo que la utilizaban en diferentes remedios. 




			Para los hombres, por supuesto, también existían fórmulas amatorias. La viagra de la época eran brebajes afrodisiacos que, creían, potenciaban su virilidad. Y, si no obtenían el efecto deseado, siempre podían ofrecer falos votivos a Hathor, que era la diosa del amor. 




			Durante el reinado del faraón Amenofis I, en torno al año 1500 a. C., parece que no era extraña la práctica de la necrofilia entre los embalsamadores, según se explica en el papiro Ebers. Es realmente curioso (y sobrecogedor) que cuando fallecía una mujer joven y hermosa, sus familiares evitaban entregarla rápidamente a los embalsamadores. Preferían esperar tres o cuatro días, cuando la descomposición se había iniciado, porque se tenía constancia de que en ocasiones los encargados de la momificación abusaban sexualmente de los cadáveres más atractivos (y frescos). 




			Esta perversión empeoraba la mala reputación de los embalsamadores en la sociedad egipcia, a los que ya de por sí se consideraba impuros por trabajar con fallecidos. Sin embargo, a diferencia de lo que les sucedía a las mujeres adúlteras, a las que se les cortaba la nariz como castigo, o a los violadores, condenados a la amputación del pene, los embalsamadores necrófilos parece que no eran perseguidos por la ley. 




			La mitología egipcia iba más allá, mezclando necrofilia con incesto en una de las versiones que relatan la resurrección de Osiris. Según creían algunos, este dios benefactor, después de ser asesinado por su hermano y enemigo Seth y ser momificado, fue devuelto a la vida por Isis, su esposa y a la vez hermana, tras realizarle una felación. 




			El sexo entre los dioses tenía otras variantes. Por ejemplo, Seth, que era una divinidad hostil, intentó sodomizar a Horus, el hijo engendrado por Isis tras el sexo post mortem con Osiris, algo execrable para los egipcios tanto por el intento de violación como por ser del mismo sexo. Y es que la homosexualidad era considerada inmoral. Así se define en el papiro Prisse, un texto con 4000 años de antigüedad que hace referencia a la prohibición de que personas del mismo sexo mantuvieran relaciones. Asimismo, en algunas versiones del Libro de los muertos hallamos un pasaje en el que un hombre afirma no haber mantenido relaciones con un niño-hombre cuando se encuentra ante el Juicio de las Almas para evitar ser castigado. 




			Curiosa moralidad divina: incesto, sí; homosexualidad, no. 




			



	 


	 	

	 

   




			
ENTRE FÓRMULAS  




			
ANTICONCEPTIVAS Y TESTS DE EMBARAZO 




			 




			Tener descendencia era esencial para las familias del antiguo Egipto. Cada hijo tenía un papel definido en la obtención del sustento y en la realización de las tareas que ayudaran a la supervivencia del grupo. Con ellos, además, los padres se aseguraban cuidados durante su vejez y tras su muerte, ya que los hijos también debían encargarse de que se realizaran sus ritos funerarios de manera correcta para facilitar su tránsito al más allá. De modo que es comprensible que el primer objetivo de las parejas fuera la procreación, tanto es así que, para mejorar la fertilidad, algunas mujeres se introducían dátiles en la vagina o se untaban las piernas con sangre menstrual. 




			Sin embargo, los egipcios también querían disfrutar de las relaciones sexuales por simple placer, sin el riesgo de un embarazo no deseado, de modo que idearon métodos anticonceptivos que a día de hoy nos parecen absurdos e, incluso, bastante repugnantes. Por ejemplo, tanto el papiro ginecológico de Lahun como el del Ramesseum, ambos datados en la dinastía XII (c. 1980-1790 a. C.), aconsejan el empleo de heces de cocodrilo: «Para prevenir que una mujer quede embarazada: obtener excremento de cocodrilo, impregnar un tampón vegetal con él y colocarlo en la boca de su vagina». 




			Para algunos investigadores, esta curiosa práctica podía tener algún sentido, ya que en ocasiones en estos tampones se mezclaban las heces de cocodrilo con leche ácida, lo que podría modificar el pH de la vagina, otorgándole propiedades espermicidas. Además, al generar una barrera con los excrementos, se dificultaría el paso del semen, lo que haría más improbable el embarazo. 




			Este es posiblemente el método anticonceptivo más llamativo que nos ha llegado de aquellas gentes. Sin embargo, existían otros no menos curiosos que tal vez tuvieran cierta eficacia, como el encontrado en el papiro Ebers: 




			 




			Para hacer que una mujer no quede embarazada durante un año, dos años o tres años: fruto de acacia, djaret [se cree que era la planta del algarrobo], dátiles, triturado finamente en una jarra de miel. Empapar un tampón vegetal allí y colocar en la vagina. 




			 




			La acacia tiene goma arábiga, que posee cierto efecto espermicida. Los azúcares de los dátiles también tienen esa propiedad. Además, la mezcla de todos esos productos naturales produce ácido láctico, que es una de las sustancias que contienen los geles espermicidas que se venden en la actualidad. Como vemos, podría ser que los antiguos egipcios no fueran tan desencaminados con sus remedios para no incrementar en exceso la natalidad. 




			Aunque también es cierto que en algunas ocasiones se ha exagerado sobre sus avances en este terreno. Y es que, entre los miles de objetos hallados en el interior de la tumba de Tutankamón, se encontró lo que muchas personas creen que es el preservativo conservado más antiguo del mundo, con más de 3300 años de antigüedad. 
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			Difunto (o mujer) adorando al cocodrilo, símbolo de fecundidad. Curiosamente, las heces de este reptil se recomendaban también como método anticonceptivo. Libro de los muertos. Museo Egipcio de El Cairo. 




			 




			Todo parece ser fruto de una broma o de una mala interpretación, repetida una y otra vez porque resulta divertida y sorprendente. Esta pieza, que se conserva en el Museo Egipcio de El Cairo, está hecha de lino, un material poroso nada recomendable para servir de barrera a la eyaculación. Además, su tamaño es demasiado reducido para que tuviera esa utilidad. En realidad, se trata de un dedal de arquero, un protector textil que se colocaba en el dedo para que al tensar con él la cuerda del arco, para disparar flechas, no sufriera roces ni heridas. El dedal, de hecho, está unido a unas cuerdas que servían para sujetarlo firmemente a la mano del arquero y evitar que se desplazara. 




			Es evidente que los métodos anticonceptivos de los antiguos egipcios tenían escasas posibilidades de ser efectivos, de modo que lo más aconsejable era prepararse para los frecuentes embarazos. Por eso los antiguos egipcios idearon el primer test de embarazo de la historia, con el que incluso creían poder determinar el sexo del bebé. 




			Tras la traducción de una serie de manuscritos egipcios que actualmente se encuentran en la colección de papiros Carlsberg, en la Universidad de Copenhague (Dinamarca), se descubrió un inusual texto en el que se describía un método diagnóstico para confirmar si había embarazo. Dice lo siguiente: 




			 




			Debes poner en un saco de tela granos de trigo y de cebada. La mujer ha de orinar diariamente encima. Si ambos sacos germinan, tendrá descendencia. Si el trigo crece, pondrá al mundo una niña. Si la cebada crece, echará al mundo un hijo varón. Si ninguno de los sacos germina, no tendrá hijos. 




			 




			Lo curioso es que, según Sofie Schiødt, la egiptóloga encargada de estudiar estos manuscritos, esta misma prueba de embarazo fue hallada en una colección de folclore alemán correspondiente al año 1699, lo que podría demostrar la influencia de las prácticas y los remedios egipcios a lo largo de la historia. Y lo cierto es que son numerosos los casos en los que estos aparecen también en tratados griegos y romanos, y en textos medievales. 




			En 1963 el médico Paul Ghalioungui, que era egiptólogo y toda una eminencia en la medicina de ese periodo de la historia, llevó a cabo experimentos en los que mezcló orina de mujer con estas semillas para ver si el método tenía alguna base científica. No obtuvo resultados sólidos que apuntaran a una identificación efectiva del sexo del bebé. Sin embargo, para sorpresa de todos, sí averiguó que la orina de las mujeres que no estaban embarazadas solía impedir el crecimiento del trigo y de la cebada. Resultó así en un 70 % de los casos. Un porcentaje realmente elevado para tratarse de un procedimiento con más de 3300 años de antigüedad. La explicación es que, durante un embarazo, la madre comienza a producir la hormona hCG —esto es, la gonadotropina coriónica humana u hormona del embarazo—que, en parte, se elimina a través de la orina y que puede favorecer el crecimiento de las semillas. De forma posiblemente empírica, los antiguos egipcios habían descubierto que la orina de las mujeres embarazadas hacía germinar las semillas de los cereales y que esta circunstancia podía utilizarse como prueba de embarazo. 




			Entre las distintas prácticas de los antiguos egipcios relacionadas con el parto hay una que podría parecernos sorprendentemente actual: la conservación de la placenta, a la que atribuían un gran poder revitalizador tanto medicinal como mágico. En ocasiones, se hacía que el bebé ingiriese una parte de su placenta mezclada con leche materna: si no la vomitaba significaba que iba a sobrevivir y crecer fuerte. Los recién nacidos también eran evaluados siguiendo un protocolo que podría considerarse un precursor del test de Apgar. Se les realizaba una serie de exploraciones que, a veces, se basaban en su llanto: si emitían el sonido que los egipcios llamaban «ny» el bebé viviría, pero si era «mebi», moriría. No sabemos cómo sonaban realmente esos llantos, pero es fácil imaginar lo devastador que habría sido para la familia escuchar el sonido «mebi». 
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